
Año XV. Domingo 10 de Diciembre de 1S67. Núm. 35, 

DE LA A G R I C U L T U R A . 
mam npir.iu n u mmmn mmi m mm.m. 

S x c m o . s e ñ o r m a t q u é s de Perales. S e ñ o r d o n Pedro Oller y C á n o v a s . Señor don Micuel Lo 
pez M a r l ¡ n e z , s e c r e t a r i o d e la Asociación general de ganaderos. S e ñ o r f). Manuel M' Galdo 
catedrát ico de historia natural . Excmo. Se'ior don Alejandro Ol ivan , senador E x c m o señor 
c i n d e de Pozos-Dulces. S e ñ o r d o a J o s é M u ñ o z , c a l e d r á t i c o d e i a escuela de ve te r ina r ia 
S e ñ o r don Pedro Muñoz y Hubio , i n g e n i e r o a g r ó n o m o . S e ñ o r don A g u s t í n Sarda Señcr 

don Leand ro Rub io , consul tor de ia A s o c i a c i ó n ^ s e r a i de ganaderos. 

R E S U M E N — A d v e r t e n c i a . — A s o c i a c i ó n general de g a n a d e r o s . — I n s t r u c c i ó n 
a g r í c o l a , — S o b r e el dolor en los animales.—Carnes muertas — T r a t a m i e n ­
to de los animales — D e p ó s i t o s de caballos sementales dei E s t a d o . - R e * 
vista comerc ia l . 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritoros que se hallan atrasados en el 
pago de la suscricion al Eco , se sirvan remi t i r á esta admin i s t rac ión 
el importe de lo que adeudan, pues de no hacerlo se s u s p e n d e r á la 

remis ión del per iódico á los morosos. La remesa de fondos pueden 

hacerla íác l lmenle incluyendo los 40 rs. , importe del abono por un 
a ñ o , en sellos de correos, en carta certificada, á esta redacc ión , callo 
de las Huertas,, 30 . 

ÁSOGÍÁCÍON GENERAL DE GANADEROS. 

Usando de la atribución concedida á esta Presidencia en e! párrafo 7.° 
dei art. 18 del reglamento orgánico de la Asociación genera! de ganade­
ros, he tenido á bien nombrar á V. visitador principal de ganader ía y 
cañadas de U provincia de Zaragoza, de cuyo nombramiento dov con 
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esta fecha parte al señor gobernador civil de la misma á fin de que se sir­

va r e c o n o c e r á V . como tal visitador y dispen?arle el auxilio de su auto­

ridad para el bien y fomento del ramo de ganader ía ,—Dios guarde á V. 
muchos años. Madrid 16 de mayo de 4867.—El Marqués de Perales.— 

Sr. D. Eduardo de Armi jo , Zaragoza. 

Usando dé l a atribución concedida á esta Presidencia en el párrafo 7.a 
del art. 18 del reglamento orgánico do la Asociación general de ganade­
ros, he tenido á bien nombrar á V. visitador principal de ganadería y ca-
fradis de la provincia do Ciudad-Real, de cuyo nombramiento doy con 
esta fecha parte ai señor gobernador civil de la misma á fin de que se 
sirva r e c o n o c e r á V. como tal visitador y dispensarle el auxilio de su 
autoridad para el "bien y fomento del ramo de ganader ía .—Dios guarde 
a ¥ . muchos anos. Madrid 4 de junio de 1867.—El Marqués de Mira-
Vtí|t Sr. D. Francisco Cántale]o, Ciudad-Kea!. 

INSTRUCCION AGRICOLA, 

Insistiremos una y otra vez en pedir apoyó al gobierno para !a ense­
ñanza agrie o! P, con tanto mas motivo, cuanto qne puede generalizarse 
sin aumentar un cént imo los gastos públicos. Que estudien ¡os que se 
dedican á ella un curso teórico y práct ico en las escuelas normales; que 
se les obligue á imbuir á sus discípulos las nociones de un buen cultivo 
y á esplicar los fenómenos de la vegetación llevándolos ciertos dias á los 
campos, y no se nececesii i mas para que todo el mundo , propietarios y 
gañanes , se pongan en disposición de concebir y adoptar rfformas úti les 
para ellos y para el Estado. 

Llevar la instrucción á los campos, dice un p e r i ó d i c o , poner á los 
agricultores y á los hijos de los agricultores, como á !OÍ ínfimos gañanes , 
en disposición de enterarse por sí y de conocer los pdehntamientos que 
la esperiencia enseña ; vulgarizar ciertas noticias indispensables en la 
vida, debiera ser para los gobiernos una tarea de todo punto preferente, 
sin que hubiera obstáculos capaces de arredrarles ni dificultades que pa.-
ralizaran sus esfuerzos cuando se tratara de popularizar la enseñanza de 
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una manera agradable y apropiada para las clases á quienes iba d i ­

rigida. 
Todo lo que contribuya á aumentar la importancia de las escuelas r u ­

rales es una semilla cuyos frutos no se pagarán bastante caros. El labrie­
go debe saber leer, Rescribir y contar lo necesario, siquiera para llevar 
la contabilidad de sus operaciones, y su holgura, y por consiguiente la 
del pais, será tanto mayor cuanto mas apto sea para emplear una m á ­
quina, para aplicar el nivel con objeto de dar salida á las aguas ó de abrir 
un canal de riego. 

En todas partes se consagra gran cuidado á generalizar y estender la 
enseñanza agrícola. En Inglaterra, donde el colegio real de agricultura 
de Corencester ocupa un lugar tan importante entre las instituciones del 
pais; donde las universidades de Cambridge y de Oxford no m decdañan 
de ofrecer premios especiales á ios estudiantes dedicados é estudies agro­
nómicos , y donde la sociedad real de agricultura se ha adquirido tantas 
s impat ías por sus esfuerzos para vulgarizar los instrumentos y ISA razas 
perfeccionadas de animales , ha habido un individuo del Parlamento, 
Mr. Holland. que ha pedido el establecimiento do exámenes anuales so­
bre diferentes ramos de la agronomía . 

En Alemania no es menos marcada la tendencia en favor de los con­
gresos agrícolas; y los químicos dados á esperimentos de agricultura, los 
fabricantes de alcohol, los criadores de ganados, se comunican sus ob­
servaciones y sus progresos, haciendo cambio constante de datos y de 
noticias; 

Un periódico inglés lia hablado rec ien íemente de la venta de cuarenta 
vacas lecheras y de toros que se acaba de hacer en la granja célebre de 
Windsor, donde el príncipe consorte reunió mas de cien cabezas de la 
raza Durhan, y donde en vida de su esposo se complaciu la rsina en 
hacer por sus propias manos la manteca destinada á su mesa. Esto esta­
blo era uno de los mas notables de Inglaterra, y el afán principal del 
principe Alberto era aumentar la producción d@ leche en las vacas para 
que las de Durhan compitieran con las flaraeness. 

La lechería de la reina, que hemos visitado, estaba decorada con gran 
lujo. Las paredes eran de mármol ó de porcelana pintada, y los frescos 
representaban escenas de la vida campestre. Cada objeto de aquella le ­
chería modelo revelaba la afición de los soberanos á las faenas agrícolas, 
y servia de estimulo á los magnates y á los ricos propietarios. 

Este estímulo ofrece doble interés en países como el nuestro, donde 
los agricultores son los primeros en desdeñar para sus hijos la profesión 
de toda su vida; este desden se esplica considerando la mísera existencia 
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que por lo común proporciona la vida del campo; pero si la instrucción 
se difundiera, si los procedimientos se mejorarsn, si un conocimiento 
mas delicado de los goces de la vida hiciera mas agradables las tareas 
rurales, si no se consumieran los años en la ignorancia y en la rutina, 
los padres no querr ían arrancar á sus hijos do su lado, y aumentando el 
bienestar material é intelectual, se aumenfarb en proporción la riqueza 
pública, que si no depende esclusivamenle de la agricultura, tiene en ella 
su gé rmen principal de fomento y de desarrollo. 

Una reflexión para terminar. En España la gran masa de la población 
está dedicada á la agricultura y á la ganadería y se sostiene con sus p r o ­
ducios; ¿no es natural que por interés y por agradecimiento dedi­
quen su atención á esos ramos para comprenderlos ó mejorarlos los que á 
ellos deben su subsistencia y su consideración en el mundo? 

Mas no lo esperemos todo del gobierno supremo: esto no es bástanle 
eficaz y decoroso. Las autoridades municipales llenen medios suficientes 
para contribuir á que la enseñanza agrícola se generalice; y creemos que 
si no lo está mas, depende de la incuria de las jumas de instrucción p r i ­
maria de los pueblos, las cusles ni aun los exámenes ordinarios y de ley 
celebran, 

MIGUEL LÓPEZ MARTÍNEZ. 

SOBRE EL DOLOR EN LOS ANIMALES. 

Efectos del dolor. Gomo en los animales no existo nada que compense 
los dolores que esperimentan cuando les incomodan los atalajes, e! deseo 
de salir de semejante malestar les ocupa esclusivamehte, absorbe todas 
sus facultades, puesto que no existe en ellos ks dis t racción, que lanío 
puede disminuirlos del hombre, lo cual les obliga á trabajar mal, á ha­
cerse repropios y resabiados, á que se cansen pronto y á que resulten con 
frecuencia accidentes. 

Si sufren dolores muy intensos, se notan fenómenos que varían según 
los individuos; pero en general se nota una grande escitacion, las mem­
branas mucosas aparentes están rubicundas y los ojos huraños ó fieros; 
las orejas, cola y labios ejecutan movimientos convulsivos, los músculos 
de los remos, la vejiga y los instenlinos se contraen, los esfínteres se re-
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fajan y los e?cremenlos son espulsado?; la circulación está estraordinaria-
nienle acelerada, la respiración precipitada, c! calor animal se aumenta 
y se presenta el sudor en diferentes partes del cuerpo, el aparato respi­
ratorio se ingurgita do sangre, ia hemaíosis es incomp'eta, el fluido nutr i­
tivo es mal eloborado, el Influjo nervioso se consume^ y no recibiendo los 
centros nerviosos mas que una sangre mala dejan de obrar sobre el cora­
zón y pulmón, la respiración se interrumpe, ja circulación para, y so­
breviene ia muerte en medio de los sufrimientos y ios espasmo?, que va­
rían según ia constitución de los animales. 

ÍJOS dolores ligeros no producen ios mismos efectos, aunque no por es­
to dejan de ser menos perjudiciales: sise prolongan, los animales no sien­
ten ni la sed ni el hambre; y si obligados por la necesidad toman algún 
alimento, le digieren mal, padecen indigesl iónos, forman un quilo malo, 
enflaquecen, están débiles, incapaces de trabajar; la leche es poca y sero­
sa, pierden la lana seca, delgada y quebradiza qué los cubre, su consli-
tacion se altera y perecen de consunción, acelerando este estado la? p é r ­
didas originadas por la escitacíon febri L 

El dolor ocasiona efectos particulares, según el temperamento d é l o s 
animales que le sufren, su estado, partes donde reside y causas que le 
producen. En los individuos irritables origina convulsiones que suelen 
acarrear la rotura de la vejiga, del es tómago, aorta y diafragma, par t i ­
cularmente si las visceras de! abdomen y pelvis están llenas; por lo co­
m ú n es )a causa del aborto en hembras: si reside en un reino origina en el 
otro hinchazones, ia infosura ó hace el que, la marcha sea incierta, vaci­
lante, que el animal se resbalo y caiga, etc., etc. Si procede de una par­
te mal colocada do los atalajes, se resisten al ponérselos, se defienden,, y 
á pesar de cuantos esfuerzos se hacen para que marchen, reculan y dan 
lugar á los mas graves accidentes. 

Pocos padecimientos hay nías peí judiciales que ios originados por la 
faltada alimentos y bebidas. Arruinan en poco tiempo á las crias que pro­
metían ¡as mejores esperanzas. El sentimiento penoso del hambre, mas 
bien que la falta de alimentos asimilable?, es lo que acarrea estos enfla­
quecimientos súbito* que se notan en ios potros, muleta?, terneros y cor­
deros, pues se les puede mantener por algunos días engañando su ape­
tito con producios no nutritivo?. 

En las reses destinadas para el abasto público y que han estado some­
tidas al régimen del cebo puede el dolor ocasionar en pocos dias afeccio­
nes pútr idas y gangrenosas y hacer nociva la carne para el uso del hom­
bre. Las fítigas é incomodidades de las marchas, sin que exista la menor 
a l te rac ión en los tejidos, pueden dar lugar á aquellos resultados, de lo 
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cual se tienen recogidos mult i tud de ejemplares, mucho masen los pa í ­

ses estranjero?, sin que por eso falten en el nuestro. 
Cuidados higiénicos contra los dolores. Pertenece á la patalogía 

dar á conocer el modo da que cesen las enfermedades dolorosas, [ l i m i ­
t ándonos en higiene á demostrar la necesidad de preservar en lo posi­
ble de ios sufrimientos á los animales,'y aunque no sea mas que por c á l ­
culo esforzarnos á evitar hasta los dolores mas ligeros, pues interesa el v i ­
gilarlos con el mayor cuidado, y en cuanto se les note agitados, que se 
quejen é intenten sustraerse de los cuerpos que los incomodan, reconocer 
y examinar con la mayor a t enc ión , ya los atalajes ó aparejos, ya todas 
las partes del cuerpo, lavarles los piés y ver si las escreciones de orina y 
escreraentos son regulares, lo mismo que los movimientos respiratorios; 
que descubierta la caasa se la haga cesar inmediatamente colocando al 
animal en un paraje adecuado y apl icándole cuanto convenga. No solo se 
debe procurar el que desaparezcan los sentimientos incómodos , sino que 
los aaimales tengan un bienestar, que se crien y vivan con alguna co« 
modidad. 

N . CASAS. 

CARNES MUERTAS. 

Con mucho gusto hemos visto iniciada en un periódico diario la cues­
tión referente a! consumo de carnes muertas procedentes de especies 
distintas de las que ahora sirven en las grandes poblaciones para el a l i ­
mento. En la prensa, en el Parlamento, en las academias, deben ser es­
tos asuntos objeto preferente de discusión para preparar la opinión á que 
acepta las reformas, y al gobierno á que las plantee en la esfera que le 
corresponde. 

El uso de la carne como alimento es de imprescindible necesidad para 
el fetmbre constituido en sociedad y mas particularmente para el que se 
dedica á trabajos rudos y corporales. 

Por desgracia en España hay muchas provincias en las que, fuera de 
las capitales y poblaciones de segundo ó rden , ó se hace la olla (pote) con 
unto rancio y verdura, ó se vive de la verdura sin grasa, ó legumbres y 
granos ligeramente condimentados con un poco de aceito. 
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Felices en estos puntos los que tienen leche de vacas, castañas, manza­

nas ó arroz, maiz ó centeno y cuando mas algún pescado. 

Por esto, pues, la agricultura y la zootécnia deben conspirar en nues­

tro pais á aumentar la ganader ía para que haya un tiempo en que se 

realice el deseo del buen rey Enrique IV de Francia, de que llegase la 

época en que cada francés pudiese diariamente echar una galllina en el 

puchero. 

De e^e modo la ciencia evitarla preocupaciones que hoy cercenan el 

consumo de carnes en algunas localidades. 

En Madrid solo se utiliza durante ciertas épocas el cerdo, toro, cordero 

y cabrito; el resto del año se consume el cebón ó ternera, la vaca, el buey 
castrad® y el cordero castrado ó carnero. 

De aquí que la venta de las carnes alcance, en un pns que debiera ser 

por escelencia agrícola y ganadero, el exorbitante precio á que hoy ha 

llegado. 
No vemos la razón ni mucho manos el por qué de limitar la venta y sa-

crlficiodel cerdo á los meses desde noviembre hasta marzo inclusive,como 
no estribe en la comodidad de los abastecedores de este producto, que si 
son atendibles bajo el punto de vista del interés individual, están muy por 
bajo de las necesidades de la población en masa. 

Tampoco nos esplicamos la (alta de carné de toro durante lodo el año 

y mucho menos la de oveja, cabra y macho cabrio castrado en las carni­

cerías de la corte. 
Todas son sanas, digestibles, nutritivas, reparadoras; todas se consu­

men en varias provincias dé la Península ; todas podían hacer la concur­
rencia en el mercado á las de carnero, vaca y buey, y de ese modo la 
clase proletaria podría adquirir á mas bajo p rec ió l a s deque hoy se la 
priva y de que cereca. las mismas que en muchos pueblos se comen por 
familias acomodadas y hasta opulentas. 

Tiempo es ya de desterrar raliuas y preocupaciones, tan perjudiciales 

corao ant i -económicas y abusivas. 

El uso de la carne de caballo se ha abierto paso en Austria, Bélgica y 

Francia á través de la crítica, los epigramas, la caricatura y la preocupa­

ción, y hoy se considera como un alimento bueno y hasta de regalo, por 

las Irasformacioncs con que brindan á los espertes en la moderna 

culinaria. 

Ni la población ni las necesidades de nuestns grandes capitales exigen 
hoy la hipofagía, y sí el consumo de las reses lanares, vacunas, de cer­

da y cabrías do la Península, castrados los machos á cierta edad conve­

niente na ra dedicarlos al cebo. 
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Ni ía química, ni la higieno, ni la observación objetan un solo arma­
mento victorioso para U defensa de la esclusion en un mercado de ¡a 
carne A ó B. 

Por eso, y par, evitar fraudes, creemos que el ayuntamiento de esta v i ­
lla debería mandar estudiar esta-cuestión á ia mayor brevedad, y una vez 
resuella en el terreno que la ciencia y la práctica aconsejan, del modo 
que las necesidades del día exigen, permitir la espendicion durante todo 
el ano de la carne de cerdo, oveja, cabra, mucho cabrío castrado y la 
de toro, esreptuando para esta ios meses en que el macho está en celo. 

En cada puesto de carne que no fuese de carnero ó vaca deberla ha­
ber un cartel con letras grandes y perceptibles, de la ciase de carne que 
se vendía y el precio, para evitar í ráudes . 

D i este moda se abriría camino a una nueva industria, y el trabajador 
lendna carne y alimento asequible á su fortuna, en la que los abastecedo­
res nada perder ían , y la higiene poseerla un recurso alimenticio con que 
hacer frente á una porción de padecimientos que se previenen mas que 
con otra cosa, con alimento sano, abundante y barato. 

Una noticia sobre esla impor t .n l í s ima cuestión tenemos quedar á 
nuestros lectores, que á no dudarlo será grata á Lo* Sucesos. Sabemos 
que en ciertas regiones so ocupan en estos momentos en los medios de 
aumentar el mercado d é l a corte de surtido de carne, y algunos de los 
medios concebidos están en conformidad con las ideas que van espuestas 
en este ar t ícu lo . 

M . L . M . 

TRATAMIENTO DE LOS ANÍMALES. 

EFECTOS DE LA BRUTALIDAD ó DELOS MALOS TRATAMIENTOS. 

No recordaremos aquí los escenas de crueldad de que diariamente se 
están presentando e se snasá nuestra vista de tan triste espectáculo; nos 
bmdaremo^ á dar á conocer el funesto iníb.jo que ejercen sobre lo¡ ios-
Untos e ¡ntebgencia, asi como en la conformación y salud de ios seres 
que son sus víctimas. 

E- lúpulos , in idr i les y mal intencionados los anirades conducidos con 
brutalidad, son siempre de mal servicio y dan pocos productos. Gas; todos 
¡os que están resabía los, que son falsos, etc., es por haberlos raaUratado 
en su juventud. Fran de carác te r fiero, se ha escifa lo su cólera vengatU 
va y h .n tomado ÓJio, rencor á la especie, humana. La crueldad, el rigor 
es un medio raalísim^ para educar y; conducir los anim iles domés t icos , 
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puessueien hacer esquivas y débiles las razas á pesar del mucho alimen­
to que consumen. 

Los animales castigados continuamente y guiados con crueldad digie* 
ren mal , esíán flacos, enferman con frecuencia, tienen el pelo deiustrado 
y la piel adherid.). Bien sea porque carecen de tranquilidad, que su o r ­
ganización esté alterada, d bien porque teman al hembra, no les aprove­
cha el alimento que consuman ni los cuidados que se les prodigan. Es co­
sa sabida que los anímale? que quieren y buscan á los que los cuidan es­
tán en mejor estado que los que se conservan semi- indómitos , medio sal­
vajes y que miran con indiferencia y aun ro-i desconfianza 'a aproxima­
ción de! que los maneji. N-* es raro ver oc-isionar accidentes inmediatas 
por los actos brutales. ¡Cuantas veces los pastures, vaqueros, cocheros, 
carreteros, los soldados y hasta los herradores originan cojeras, abortos, 
bandas, fracturas, enfermedades do pecho, quistes en la pleura ü oíros 
sillos cuyas causas ignoran les dueños y los profesores! 

Las consecuencias son todavía mayores en los & ni majes que se destinan 
para el abasto público, pues la sangre es atraída hacia el punto d a ñ a d o , 
se forma una fluxi'-n, la carne se pone negruzca, impregnada de fluid..s 
por ío común alterados, de mal gusto y que se conserva peto, pediendo 
hasta desan ollar la grangrena d é l o s que están muy gurdos y hacer su 
carne insalubre. 

Conociendo en muchas naciones las consecuencias fatales a que dan 
lugar los malos tratamientos, se han dado por el gobierno ordenes opor­
tunas para evitarlo y castigar á los infractores, ó sejian fermado con igual 
objeto sociedades respetables. Bien podía imitarlas la España , porque así 
se mejorarían las costumbres, en r/zon de que es imposible trate como 
es debido á su familia y á sus semejantes el que maltrata a fus animales, 
porque no conoce límites pera la venganza acostumbrado á descargar su 
cólera en seres inferiores. 

EFECTOS DEL CARIÑO, SUAVIDAD Y BUENOS TRATAMIENTOS. 

Mas sufren los desgraciados animales domést icos por nuestro descuido, 
abandono y malos (ralamiontos, que por las causas accidentales que Ios-
pon en enfermos y les originan dolores. Independientemente de toda con­
sideración mora', deberíamos tratarlos con cariño y suavidad, porque el 
modo de tratarlos ejerce el mayor influjo en su salud, estado^de carnes 
productos y servicios que proporcionan: tanto como les;fperjudican los 
malos tratamientos, otro tanto les es favorable el sistema opuesto. 

Tratando bien á ios animales, son listos, ardorosos, dócí 'es , trabajan 
con desahogo, emplean sus fuerzas de un modo regular y continuo, sin 
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sin fatigarse ni hacer esfuerzos. Cuantos han viajado por el Oriente atri­
buyen las cualidiides del caballo á rabe , la adhesión, afición, fidelidad es-
traordinaria de que lanías pruebas da á su dueño , á ios cuidados con que 
se le cria en la renda de !a tr bu. El circasiano trata á su caballo como 
el beduino, le mira cual si fuera su hijo, se echa y juega con é l , y si co­
mete alguna falta nunca le pega, sino que ie priva m o m e n t á n e a m e n t e de 
sus juegos y c irici is. Esta privación es para los caballos el castigo mas 
severo, y coarulo i M n ad quirido la fuerza suficiente para llevar á un hom­
bre se los guia sin recun ir á medios violentos, pues entienden maravillo-
sameiilti lo que su amo les manda. 

El modo de tratar á l i s hembras ejerce gran influjo en la secreción y 
escrecioa de la lecho. Una mano suave ó la boca de la cria originan una 
sensación grata que la vaca, por ejemplo, indica rumiando lentamente y 
mirando a quien la o rdeña ; en circunstancias opuestas produce poca le­
che y aun no quiere darla. 

Los animales bíet! tratados esLán alegres, comen y digieren bien, la 
sangre es perfecta, las carnes duras, el pelo sentado y reluciente, disfru­
tan de buena salud y resisten á muchas causas morbíficas, crecen pronto 
y engordan con rapidez, su carne es de buena calidad, sobrosa y puede 
conservarse fáci lmente. 

EFECTOS DE LOS DISGUSTOS 

El propietario que sepa su obligación y entienda sus intereses no so 
l imitará á evitar á sus animales los dolores físicos, los golpes y privaciones 
de alimentos, sino que alejará de ellos cuanto pueda todo lo que sea ca­
paz de afectarlos de un modo desagradable, les evitará el miedo, la «¡ole­
ra ó el espanto que, alterando las funciones del cerebro, perturban el cur­
so de la sangre, la respiración, suspenden la digest ión, originan convulsio­
nes y aun la muerte. 

De todas las afecciones tristes la pena ó disgusto es la que masfrecuen* 
temente perjudica á los animales; pera evitarlo se s e p a r a r á n c o n precaución 
los que están acoclumbrados á vivir y trabajar juntos, pues pufcde originar 
los mismos efectos que los dolores físicos. La separación de los hijos y las 
madres en la época del destete reclama muchos cuidados, tanto para ev i ­
tar en estas los accidentes de la secreción de la leche, cuanto para suplir­
la en aquellos con alimentos adecuados. El disgusto perjudica á la re-
producion, y no deben emplearse para la generación mas que los que 
habiendo sido importados se encuentran aclimatados y acostumbrados á 
su nueva habi tac ión . 

N . C. 
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R E V I S T A C O M E R C I A L . 

El tiempo há continaádo sumamente frió desde nuestra última revista. 
Los vientos han sido sumamente fuertes algunos dias, y las heladas tan 
intensas, que en muchas partes no se ha podido empezar á labrar ¡a t iérra 
hasta las diez de la mañana, y en ciertas comarcas se ha tenido que sus­
pender por dias ó por horas la recolección de la aceituna. 

E l estado de la siembra es sumamente desigual: en Castilla es bas tan íe 
satisfactorio; en las Manchas alta y baja lo es muy poco, teniendo muchos 
labradores que concluir la sementera en seco. 

En Estremadura se han compuesto las dehesas con las últ imas aguas. Nos 
escriben que el gaaado encoentra regular comida y se sostiene bien al l i 
donde no está recargado el terreno. 

El comercio de granos ha quedado un poco 'paralizado; como la especula­
ción no tenia parte en grande escala á causa de la subida de los granos, las 
ventas se limitan á las meramente exigidas por las necesidades diarias. Los 
precios del trigo han bajado unos 4 rs en fanega, á lo cual sin duda ha con­
tribuido el haber llegado al puerto de Lisboa varios cargamentos de trigo 
ruso y el haber esperimentado un ligero deaeenso en el vecino imperio. El 
descenso alli se esplica por las noticias que habian circulado de que é l mi­
nisterio iba á intervenir en la compra de cereales y el haberse empezado á 
poner á la venta el trigo recientemente trillado. Pero habiendo manifestado 
el ministro de Agricultura no ser cierto lo dicho sobre la intervención gua 
bernativa en el asunto, se cree que la baja sea poco duradera. 

Ha empezado la paridera del ganado estante en fatales condiciones. E l 
que pasta en la Alcudia ha perdido desde principio de mes lo que no es de­
cible. Los corderos recién nacidos no pueden sufrir los fuertes vientos, y 
todos perecen. Gran baja está sufriendo el ganado lanar. 

Los criadores de potros, que ya se quejaban de la mala salida que estos 
tenían, han sufrido un golpe terrible con las disposiciones tomadas para dis­
minuir la caballería por el señor ministro de la Guerra. No es decir esto que 
las censuramos: al contrario, las aplaudimos de todo corazón por el espíritu 
de economía que revelan; pero esto no quita el que la clase de criadores sufra 
con la paralización de las ventas. 

No obstante estar en plena recolección de aceituna, el precio del aceite 
ha bajado poquísimo: se confirman nuestros temores antes de ahora manifes-
dos de que la cosecha de este fruto seria escasa y altos sus precios. 

El del vino ha bajado en toda» partes, lo cual no es de estrañar , pues es 
lo que sucede siempre que el pan encarece. Debemos hacer notar que en I n ­
glaterra se ha disminuido bastante la importación de vinos estranjeros, sien­
do los españoles los que meaos han |sufrido en esta baja. Esto demuestra 
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c u á n t o debemos esperar del g ran mercado de Londres sí los cosecheros 

at ienden, como sus intereses lo reclaman, con el esoiero necesario á la f a ­

b r i c a c i ó n de! v ino . 

Cont inua paral izada la venta' de lanas. L a manchega ha subido un poco, 

pues se ha ofrecido por algunas partidas el precio de 60 r s . a r roba . 

Ponemos á con t inuac ión nota detal lada de los precios corrientes de lana 

en ios pr incipales mercados de Europa : 

En Burdeos corren las de Montevideo de 155 á 190 fr . los 100 k i ! ó g . ( 6 6 , 9 1 

á 80,7.8 rs. ar ) —En el Havre la cíe Buenos-Aires en sucio, de 1,50 á 2,25 

f r . k i l ó g . (66,18 á 98,15 i d . i d , ) ; y las de Montevideo lavadas, á 2,12 1[2 

i d . i d . (90,51 i d , i d . } —En Marse l l a los negocios e s t á n reducidos á un ci rculo 

muy estrecho, con precios en baja y al teoor que sigue: Bagdad , á -2,40 f r . 

ki'-óií 94.33 r8..ar )—Kjiby. la de Constan t i n a , de 1,15 á 1,25 i d . i d . (5) ,28 á 

5S.67 Id: i t ) -Be rdUinska lavada, a 1,80 i d . i d . (76,83 i d . id . ) —Esmirna en 

sucio, » l . ñ O j d . i d : (66.18 id id ) - P a l r a s en sucio, a 9 0 c é n t s . (38,36 i d . id ) 

— A n g o r a , á 1,30 fr. (55,42 i d . i d - , ) -Geo rg i a , á 1 i d . i d . (43,38 i d . i d . ) - E n 

Londres la ú l t i m a sene de subastas da lanas coloniales so a b r i ó el 14 de no • 

viembre anter ior para terminar el 19 del corr iente . Las clases puestas en 

venta son como sigue: Sidney, I I 14o sacas; P o r t - P h i l i p p e , 8.778; Van Die» 

men's l and , 1.742; Adela ide , 2 330; Nueva-Zelanda, 7.525; Swan Rive r , 108; 

Cabo de B u e ñ a s - E s p e r a n z a , 48 .8ü2 . T o t a l , 87.430 sacas.—Hastaf ahora son 

pocos los compradores del pais y todavia menos los estranjaros. Las l i c i t a ­

ciones son frías y los remates se cierran con una baja sobre los precios a n ­

ter iores , de 1 1(2 d i n . por l í b . inglesa (9.50 á 14,25 rs. ar .) en las lanas de la 

A u s t r a l i a , y de 2 á 2 1(2 i d . i d . (19 á 23,75 i d . id.) en las del Cabo. 

Respecto de lana merina e s p a ñ o l a , sabemos se ha vendido á 120 T H . a r roba 

una de las pilas mas acreditadas, ó mejor d icho , la mas acredi tada de todas, 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

Montalvanejo (Cuenca). L a sementera se ha concluido bastante bien en 
esta comarca: no ha sucedido lo mismo en otros puntos de la p rov inc ia . 

E l t iempo e s t á sumamenre frió; mas con él no sufren los t r igos va nacidos. 
E l precio del candeal ha bajado 3 rs. fanega. Hoy e s t á de 58 á 60 rs . 

Infantes (CiudadaReal). i a empezado ia par idera de! ganado raanchego, 
t e m i é n d o s e que salgamos muy mal de c r í a . E l ganado t rashumante que e s t á 
en monte l i b r a r á regularmente; pero el que solo tiene pasto verde s a l d r á 
con mucha di f icu l tad este i n v i e r n o . 

H a y pocas ventas de t r igo , siendo su precio 64 rs. fanega: e l o rd inar io do 
l a l ana entrefina es 55 rs. a r roba . 

Editorresponsable , 1 ) . LEAJÍPBO RUBIO . 
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